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“¿Cómo puede un pueblo olvidar, cuando el pasado atormenta y las heridas siguen abiertas?”


Plano de inicio: 

Vela encendida en b/n con mensaje: “En memoria de todas las víctimas de Soras y del conflicto armado peruano”.
Créditos de intro: 

1984. Cumbre de la violencia del conflicto armado en Perú. El Partido Comunista - Sendero Luminoso afianza su control en la región de Ayacucho. Pero el distrito de Soras resiste. 

Sendero idea un plan para aplastar la resistencia de Soras. Un plan que nadie puede imaginar.

Diálogos:

Sr. Leandro: A mi casa, a mi domicilio, llegaron dos terroristas, terroristas vestidos de militar, indagándome, así sorpresivo, y me sacaron algunos datos sobre el ómnibus Cabanino, a qué horas pasa  y qué día regresa. Y todos esos datos me han sacado esos terroristas. Y ahí me dijeron esos dos terroristas: esas personas, esos pueblos de ese lado van a pagar con juicio popular, porque han estado en contra de nosotros, en contra de la guerrilla, van a pagar su delito.
Profesor Jesús de la Cruz: Asaltaron la comisaría de Coracora, donde los guardias estaban jugando un partido de futbito. Entonces ellos ingresaron y tomaron sus armas y con sus armas vinieron hacia Negromayo.

Sr. Leandro: Al cabo de quince días de que esos dos han ido a armar su guerrilla y han regresado casi cuarenta terroristas atacando a Coracora y acá se han alojado.
Sra. Lidia Jáuregui: Salí a la puerta y justo en la puertita estaban pasando guardias civiles, con sus gorros así y con sus chompas así tapados.  Todos tenían su arma en el lado izquierdo. 

Prof. Jesús de la Cruz: Entraron vestidos de guardias. O sea que después de asaltar ellos se habían uniformado de guardia.
Yolanda Jáuregui: Había un grupito ahí en la puerta falsa. Murmuraban: ¿no serán terroristas? No, no creo, llevan ropa de militar ¿Cómo va a ser?

Sr. Leandro: Esos cuatro militares han salido y lo han hecho parar al ómnibus.  Acá estamos militares controlando a los pasajeros. 
Sr. Valentín Quispe: Y en eso ya estoy durmiendo yo. Despierto y ahí estaban bastantes soldados. A ver muchachos, siéntense bien tranquilos, saquen sus documentos personales y pónganse acá.

Profesor Jesús de la Cruz: Y ahí preguntaron a los pasajeros: ¿Quiénes son los soreños? Y entonces la gente de Soras respondieron: nosotros somos.

Sr. Valentín Quispe: Ustedes lo que son es traicioneros ¿no? ¿Dónde está policía? ¿Dónde está tu ejército? Esos pueblos de ustedes son venenosos. A ver tú, pasó mi lágrima y le dije: jefe…¿jefe? ¡Carajo, compañero! Disculpe que no estoy acostumbrado a hablar. Compañero, le voy a decir la verdad. Le dije: ¿Cómo dicen ustedes a un pobre campesino que van a apoyar? Acaso yo soy hijo de un gamonal, yo soy matón, ratero, violador? Yo soy un pobre y en Lima estoy radicando con mi pobreza. Y mis lágrimas pasaron y me dice: de todas maneras en Larcay y Soras son todos igualitos, traicioneros. Ya, ¡Baja! ¿por qué voy a bajar yo? Qué cosa he hecho yo para bajar? No voy a bajar. No he hecho nada señor. ¿Yo por qué?
Prof. Jesús de la Cruz: Entonces antes de llegar a Pallca, los bajaron a todos los soreños. Entonces, los bajaron y llevaron detrás de una piedra y ahí los torturaron y  los mataron con piedras…a los soreños.
Sr. Valentín Quispe: Un grito…ahhhhhhhhh. Pero no suena nada de arma ahí. Según que dicen, tenían sus picos y sus palas de los señores de las tiendas y así agarraron el pico, así sin asco, con picos, con palas…
¿Qué podemos hacer? ¿Qué podemos hacer nosotros? Ya está todo desastre.  
Prof. Jesús de la Cruz: Y nuevamente seguía el carro y llegaron a Pallca y también mataron a la gente campesina. Llegaron a Doce Corrales y allí también encontraron a un grupo de señores y también los encerraron dentro de una casa y allí los torturaron y mataron a toda la comunidad.

 Saturnino Miranda: En la escuelita había como catorce muertos, y después adentro agarrando sus manos a la mesa, con azuelos los habían chancado, hasta sus ojos habían salido, a algunos con piedras los habían matado en el cráneo. Y en la casa de la profesora, también había muertos. También a pura piedra los habían matado. 

Prof. Jesús de la Cruz: Siguieron viniendo dicen y llegaron cerca de Soras. Y a las 8 de la noche ellos vinieron con una luz y con el foco llegaron hacia mi casa.
Saturnino Miranda: Entonces veo que venía luz. Oye, el carro Cabanino ya está llegando, dije, despacito viene. Ah sí, vamos. Raro es eso…Y en eso no aparecía y entonces comenzaron a ladrar los perros del Sr. de la Cruz. 
Prof. Jesús de la Cruz: En eso llamaron a mi padre: ¿Gomersindo estás aquí? Mi padre salió y lo agarraron, y era la agencia del Expreso Cabanino. Somos guardias, ¿y qué? Que estamos viniendo a ayudarles a ustedes contra el terrorismo. Entonces mi padre dijo: si acabamos de venir con la patrulla con el ejército, que hemos ido a Chicha. En eso: Ah! con que tú ¿no?, nos hayas seguido a los terroristas. Y ahí mismo le dieron muerte a mi padre con otros hombres. Mi madre también salió en defensa y a mi madre también la dejaron muerta. 

Saturnino Miranda: Entonces ahí había como cinco muertos. Ahí estaba una niñita que estaba viva todavía encima de la cama. Así estaba. Una señora que estaba toda desmandibulada su cabeza, con el cráneo roto, pero estaba viva todavía. Era la esposa del Sr. Gomersindo de la Cruz. Entramos a otro cuarto y ahí estaba el viejito Celestino, también muerto.

Llegamos a la plaza, en el municipio estaban muertos toda nuestra gente, todas nuestras autoridades, toditos estaban tirados ahí. Y en las paredes habían escrito: así mueren los soplones, así mueren los antiterroristas, los antiguerrilleros, así mueren los que enfrentan a la subversión. Toda la vuelta del consejo estaba escrito con su sangre de nuestros hermanos, las autoridades de Soras. 
Prof. Jesús de la Cruz: Así ocurre pues en este distrito de Soras. Prácticamente hemos tenido casi 105 muertos. Y más que el ejército haya matado, tenemos más de 200 a 300 muertos. Porque aquella vez, la gente forastera o la gente de fuera, ingresaba y ya no retornaba a su tierra o a su domicilio. Todo era muerte.  

Saturnino Miranda: El pueblo de Soras ha sido uno de los pueblos que ha liberado inclusive a otros pueblos de las garras de los terroristas. El Camarada José era el que estaba comandando en este sector en ese entonces. 

Prof. Jesús de la Cruz: Al Camarada José nosotros lo hemos conocido desde el primer momento que ingresó. Él es el que trajo al terrorismo. Él es el jefe máximo de estos pueblos. 
Saturnino Miranda: Este señor habrá venido a vengarse del pueblo de Soras, porque Soras ha sido un pueblo muy pujante y siempre, inclusive, se alió con más de 23 comunidades y ha estado haciendo respetar toda esta margen, todo este sector, para que no se enrolen en las filas de la subversión. 

Prof. Jesús de la Cruz: Él primeramente entró con un carisma de convencedor, al pueblo, a los jóvenes, diciendo que nosotros apoyamos a la gente pobre, a la gente del campo, a la gente campesina. Nosotros estamos luchando contra los perros. Insultaba al gobierno, al ejército.

Sra. Olimpia Jáuregui: Tenía un carácter áspero, medio rabioso, renegado.
Prof. Jesús de la Cruz: A la gente del pueblo les decía: ¡ustedes no me hacen caso, acá a los grandes burgueses les vamos a cortar el cuello!

Sra. Olimpia Jáuregui: Me dejó con mi hija de 15 años que cumplió, pasando una semana y mi hijito de 2 años y 2 meses. Todos pequeñitos. Son cinco pequeños. Imagínese. Yo ahora me encuentro enferma. Si la ley estuviera en mis manos, no sé que le haría a ese hombre, con mis manos mismas yo lo chancaría. Lo chancaría como lo mandó hacer a otras gentes acá, en mi pueblo.
Prof. Jesús de la Cruz: Perder a un padre o a una madre, ni oro ni plata no me costaría, una vida humana…de mi padre. Yo estoy resentido prácticamente contra ellos. Resentido totalmente. Nos ha traído la pobreza, el fracaso en toda la familia. 
Yo en sí al Camarada José con todos estos golpes que nos ha dado, yo quisiera darle tan igual a él. Fusilarlo en esta plaza de armas. 
Sra. Olimpia Jáuregui: Ya no tengo ni más lágrimas. No sé cómo hacer. Palabra que si al encontrármelo, quisiera como él también, agarrar un machetazo, un piedrazo y dejarlo ahí. Pero lamentablemente no puedo. 
Prof. Jesús de la Cruz: Él se había escapado, él solo. Los demás han muerto. Él se había escapado. O sea él, el camarada José vive, vive.  
Créditos de cierre: El Camarada José es el líder del nuevo brazo armado de Sendero en la selva. El gobierno peruano ha puesto precio a su cabeza.
LISTA DE DIÁLOGOS DE “EL EXPRESO CABANINO”,                 un cortometraje documental dirigido por Luis Cintora (2012)








